




























































































































































































































































































































































174

consigo también una jerarquización de las tareas, estando las actividades

masculinizadas más y mejor valoradas que las feminizadas.

Las actividades que están feminizadas son el trabajo doméstico y el

cuidado familiar. En el conjunto de estas actividades, del total de tiempo

empleado, el 67,13 % lo dedican las mujeres, frente al 32,87 % que dedican

los varones. Estos datos ponen de manifiesto el fuerte arraigo que todavı́a

existe en el medio rural de los roles de género y de la división sexual del

trabajo, asumiendo las mujeres la mayor parte de los trabajos cotidianos

que requieren el hogar y la familia. El rol doméstico y de cuidados se revela

como la principal actividad de las mujeres, suponiendo más de lo que

supondrı́a una jornada laboral a tiempo completo.

La tradicional asignación del trabajo doméstico a las mujeres sigue muy

presente en el medio rural. Del tiempo diario que requiere esta actividad,

el 75,4 % es realizado por las mujeres frente al 24,6 % de los varones. Los

resultados observados en esta actividad dan una idea de lo feminizado

que está el trabajo doméstico (no remunerado). Como ya se ha visto

en el capı́tulo 5, tan sólo un 0,5 % del total de los varones se dedican

exclusivamente al trabajo doméstico no remunerado frente al 29,8 % del

total de las mujeres que se dedican exclusivamente a estos trabajos.

En las mujeres, la edad tiene una importancia decisiva en el tiempo

empleado en el trabajo doméstico, aumentando el tiempo dedicado a esta

actividad a medida que aumenta la edad. En el caso de los varones, el

tiempo permanece estable, por lo que las diferencias de género se hacen

más pronunciada en las edades mayores. Según el tipo de municipio rural,

no se detectan diferencias en cuanto al tiempo invertido en el trabajo

doméstico.

En cuanto a las tareas de cuidado familiar, la situación es muy similar a la del

trabajo doméstico, pero con una mayor implicación de los varones. Aunque

las diferencias de género asciendan a 2h diarias, la situación, dentro de la

desigualdad, es más favorable que en el trabajo doméstico. Del total del

tiempo empleado a las tareas de cuidado, las mujeres realizan el 60,64 %

frente al 39,36 % que realizan los varones. En esta actividad, tanto la edad

como el tipo de municipio rural influyen en el tiempo dedicado. A medida

que aumenta la edad, desciende el tiempo dedicado a esta actividad, de

manera mucho más pronunciada en el caso de las mujeres. Con grado



















































































































231

hace que se asigne a la mujer el rol doméstico, independientemente de

que desarrolle el rol profesional, lo que provoca que las mujeres o bien

renuncian a su desarrollo profesional, o bien se sobrecargan de trabajo

generándose las dobles y triples jornadas de trabajo.

Estos resultados encuentran también su reflejo en el desigual uso del

tiempo que hacen varones y mujeres. Ası́, mientras los varones invierten

en las diferentes tareas de cuidado de la infancia 2h y 28min, las mujeres

emplean 3h y 37min.

Fuente: datos recogidos en la encuesta realizada.

Tabla 8.2. Posicionamiento en los ítems relacionados con el cuidado familiar y el trabajo doméstico
según grupos de edad.

En desacuerdo De acuerdo

“Las mujeres tienen una capacidad natural
para las tareas domésticas y de cuidado”

De 20 a 34 años 56,05 43,95

De 35 a 49 años 47,50 52,50

De 50 a 65 años 28,24 71,76

“Los hombres pueden dedicarse al cuidado
de sus hijos e hijas mejor que las mujeres”

De 20 a 34 años 75,61 24,39

De 35 a 49 años 80,67 19,33

De 50 a 65 años 86,70 13,30

Con respecto a la influencia de la edad en la aceptación de que la madre es

mejor cuidadora que el padre, a medida que disminuye la edad disminuye

también la aceptación. Esto parece indicar un cambio de mentalidad en

la asignación de las tareas de cuidado de la infancia a las mujeres. Sin

embargo, cuando se observan los tiempos empleados a esta actividad

por grupos de edad, son las mujeres menores de 35 años quienes más

tiempo dedican, a pesar de que sean las que en mayor medida creen que

los varones lo pueden hacer incluso mejor que ellas. A pesar de que la

población no crea que las mujeres tengan unas aptitudes predeterminadas

para el cuidado de la infancia, los varones siguen teniendo un papel

secundario en la crianza.

El ı́tem analizado en el Gráfico 8.6 es una expresión clara del rol familiar

y de cuidado atribuido a las mujeres. La población rural percibe a las

mujeres como responsables de la salud de su familia, supeditando incluso

su propia salud a la de los suyos; y si son capaces de supeditar su propia

salud a la de su familia, serán capaces de supeditar otras muchas cosas,




























































































































































































































